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Hace millones de años, el sol y la luna se 
enamoraron. Tuvieron un montón de hijos, los rayos 
del sol y de la luna, de muy diferentes colores. Los 
rayos de color violeta, al crecer, se volvieron muy 
traviesos y por eso todos los planetas empezaron a 
llamarles los “ultras” violetas.
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Los “ultras” violetas recorrían el espacio exterior 
a toda velocidad con sus motos. De todo el sistema 
solar, el planeta que más les gustaba era la Tierra, 
porque era el único que tenía vida, y hacer rabiar a 
los animales y a las plantas les daba mucha risa. Se 
divertían quemando la piel de los animales hasta que 
se les ponía roja, secando las hojas de las plantas 
hasta que se les caían y otras mil travesuras que se 
les iban ocurriendo mientras circulaban con sus motos 
por la superficie de la Tierra.
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Tan mal se portaban los “ultras” violetas que la 
guardiana de la Tierra, la vieja maga Gea, fue a 
quejarse al sol y a la luna. Entre los tres se pusieron a 
pensar una solución y acordaron que Ozono, el mago 
artesano, construyera un escudo alrededor de la 
Tierra.

Durante miles de años, con mucha paciencia, 
Ozono fue creando una barrera alrededor de la 
Tierra, parecida a esos plásticos de burbujas que se 
utilizan para envolver cosas que no queremos que se 
rompan y que luego es tan divertido explotar.


